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LECTIO DIVINA 

NAVIDAD CICLO A 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

 

Jn 1,1-18: En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto 

a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a 

Dios. Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de 

lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los 

hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. Surgió un 

hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, 

para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No 

era él la luz, sino testigo de la luz. La Palabra era la luz verdadera, que 

alumbra a todo hombre. Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo 

se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los 

suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser 

hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni 
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de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo 

carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria 

propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da 

testimonio de él y grita diciendo: —Este es de quien dije: «el que viene 

detrás de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo». Pues de 

su plenitud todos hemos recibido gracia tras gracia: porque la ley se dio 

por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de 

Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: El Hijo único, que está en el 

seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer. 

 

2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El extraordinario prólogo escrito por Juan y que constituye una síntesis 

cristológica difícilmente igualada en el pensamiento cristiano, nos permite 

ahondar aún más en la figura de este “Hijo” que se nos ha venido 

delineando en las lecturas precedentes: Juan nos dice que “Al principio 

existía la Palabra…” Palabra, Logos, que significa no solo sonido 

articulado con significado, sino, y sobre todo, significa SENTIDO, es decir 

que en el Hijo se encuentra el sentido de la existencia. Y esa Palabra 

existía ya en el principio (en sentido absoluto, cronológico en cuanto da 

origen a todo y en sentido criteriológico, como principio rector de la 

existencia).  

Más aún, “la Palabra estaba dirigida hacia Dios y la Palabra era 

Dios” Es decir, el Hijo estaba de cara Dios, se dirigía hacia Dios de tal 

modo, con tal perfecta identidad que era el mismo Dios.  

Ahora bien, dado que la vida cristiana es básicamente discipular, en 

seguimiento de Cristo y seguir a Cristo es configurarse en él de tal suerte 

que ya no seamos nosotros sino Cristo que vive en nosotros, resulta 

entonces que el discipulado consiste en vivir de cara al Padre, dirigirse 

permanentemente al Padre, alimentarse de la voluntad del Padre. “La 

Palabra estaba junto a Dios” ¿Cuál otro es el destino del hombre sino 

permanecer recostado en el pecho bienamado del Padre en el que 

encontramos descanso a toda congoja y plenitud a todo sueño?  

El principio creacional es el Hijo “todas las cosas fueron hechas por 

medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que 

existe”. Se reafirma entonces la bondad de la creación y la 
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responsabilidad humana en el mal existente, de hecho, para Juan, la 

Palabra que es la luz que brilla en las tinieblas no fue percibida ¡Imagen 

extraña en verdad! ¿Quién no puede percibir una luz brillando en la 

tiniebla?, a menos que…la tiniebla sea un símbolo y, de hecho, en la 

teología juanea la tiniebla es el conjunto de ideologías que obnubilan el 

entendimiento e impiden percibir la verdad luminosa de la Palabra.  

Este parece ser un problema muy acuciante en nuestro tiempo…el tiempo 

pasa demasiado aprisa y la vida es tan corta…hay que correr 

desenfrenadamente para lograr  rápidamente las metas que nos 

proponemos para alcanzar la prosperidad, el reconocimiento de nuestros 

logros, para asegurar nuestro futuro… y la palabra parece tan poca cosa 

ante las ideologías culturales que nos deslumbran con promesas de éxito 

fácil y a tan bajo costo…¿Quién puede hacer un alto en el camino, silenciar 

por un momento el ruido interior para escuchar la Palabra susurrante que 

nos invita a descubrir en la pequeñez la luz que “ilumina a todo hombre, 

viniendo a este mundo”? 

Sí, hermanos, la victoria de Dios no se dio en el oropel de los palacios de 

los grandes de la tierra, sino “viniendo a este mundo”, no con el simple 

ropaje de hombre, sino “haciéndose en todo semejante a los 

hombres” y aceptando la cruz como el único camino posible para redimir 

al hombre. El descenso, el camino hacia abajo (y que otra cosa es la 

encarnación sino el descenso de la Palabra) es el camino de la 

victoria…aunque, ciertamente, una victoria al modo de Dios. 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 
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3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 
 

4. CONTEMPLACIÓN  

Te invitamos a cerrar los ojos y, simplemente, dejar que el texto 

de Juan nos hable al corazón. No busques explicaciones ni 

significados. Haz silencio en tu mente y deja que las palabras de 

Juan penetren hasta lo más profundo de tu ser. Deja que el 

misterio inefable de la Navidad de Jesús te inunde. 
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5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

1. La Palabra (el Hijo preexistente) se dirigía totalmente, sin 

reticencias, hacia Dios. 

• ¿Cuál es el objetivo principal de tu vida hacia el cual te 

diriges?  

• ¿Qué harás para convertir a Dios en tu opción fundamental, 

la que polarice todos tus esfuerzos y proyectos? 

2. La Palabra vino a los suyos y fue rechazada por ellos.  

• ¿Eres consciente de que, en ocasiones, cuando Jesús viene a 

ti, le rechazas? Cada vez que cedes al egoísmo en lugar de 

la generosidad, cada vez que pones en duda la eficacia de su 

Palabra y en lugar de poner la otra mejilla y renunciar a la 

violencia prefieres la venganza y el desquite, etc.? 

• ¿De qué manera puedes prepararte para no rechazar a Jesús 

de aquí en adelante? 

• Proponte realizar acciones concretas que muestren tu 

aceptación a Jesús. Pueden ser acciones en la línea de la 

caridad, del servicio a los más débiles o necesitados, etc.  

 

¡Ánimo! ¡Recuerda que un niño nos ha nacido, un Salvador se nos ha 

entregado! 

 


